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Cuando los ecuatorianos visi-
tamos la región andina de Bolivia o 
la ciudad de La Paz, inmediatamen-
te nos sentimos identificados con el 
paisaje imponente de los nevados y 
montañas, con las manifestaciones 
artísticas y culturales del pueblo bo-
liviano. Evocamos el paisaje andino 
de la capital ecuatoriana, de la serra-
nía ecuatorial.

Al recorrer las calles de La Paz, 
el ecuatoriano parece hacer un re-
corrido por su propia historia, con 
el marco imponente de los Andes, 
mudos testigos del florecimiento de 
culturas, de conquistas y de luchas 
libertarias.

En la historia de Ecuador y de 
Bolivia se encuentran hechos comu-
nes que los  identifican: su origen ét-
nico y cultural milenario, la heroica 
resistencia a la conquista incaica, su 
amalgama con los incas conquista-
dores en el imperio del Tahuantinsu-
yo, la lucha en contra de la conquista 

española, el mestizaje etno-cultural 
en el período de la colonización.

Posteriormente, la lucha por la 
independencia de España, los próce-
res comunes, la fundación de las Re-
publicas independientes, el esfuerzo 
por consolidar la democracia y sus 
instituciones a lo largo de la vida re-
publicana.

El presente artículo se basa so-
bre las investigaciones realizadas por 
prestigiosos historiadores de Ecua-
dor y de Bolivia y por las propias 
observaciones. Es un trabajo sintéti-
co, comparativo. Por lo tanto, no se 
desarrollan los temas in extenso. Se 
pone énfasis en aquellos hechos de 
la historia de ambos pueblos que se 
entrelazan.

Se realiza un estudio compa-
rativo del desarrollo de culturas 
preincaicas en lo que hoy constitu-
yen Ecuador y Bolivia: El Reino de 
Quito y el Imperio de Tiwuanacu: la 
resistencia a la invasión incaica: la 
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conquista de los incas cuzqueños y 
la conformación del Tahuantinsuyo.

Durante la breve duración del 
Tahuantinsuyo, la cultura incaica, 
proveniente del “ombligo del mun-
do” actúa como eje articulador entre 
los pueblos de Quito y del imperio 
Colla-Aymara. Los mecanismos de 
conquista del imperio Inca, como los 
mitimaes, dejaron su impronta etno-
cultural (artes, lengua, ritos y cos-
tumbres) en el desarrollo histórico 
de los pueblos que habitan en el ac-
tual Ecuador y en la actual Bolivia.

El amor a la libertad de ambos 
pueblos se manifiesta igualmente en 
la resistencia a la invasión española. 
El sistema de dominación colonial 
impuesto sobre ambos pueblos tiene 
características similares: encomien-
das, mitas, obrajes y batanes.

La nación ecuatoriana, al igual 
que la boliviana, se ha  forjado a lo 
largo de siglos: sus raíces son, por 
una parte, el antecedente aborigen, 
y, por otra,  el antecedente español. 
Su conjunción ha generado la reali-
dad indohispánica, de países pluri-
culturales, multiétnicos.

Los límites territoriales del ac-
tual Ecuador y de la actual Bolivia 
se configuran sobre la base de las 
Reales Audiencias de Quito y Real 
Audiencia de Charcas, respectiva-
mente, conservados sobre la base del 
principio uti possedeti  juris.

Ese amor a la libertad también 
habría de manifestarse en las luchas 
por independizarse de España. En 
Bolivia se producen levantamientos 

en Chuquisaca, en mayo de 1809, y 
en La Paz, en julio del mismo año. 
En Quito los patriotas se organi-
zaron en Estado el 10 de agosto de 
1809, el intento fracasó y sus diri-
gentes fueron asesinados el 2 de 
agosto de 1810.

El Libertador Simon Bolívar se-
lló la independencia de ambas Repu-
blicas. El Mariscal Antonio José de 
Sucre venció en  la Batalla de Pichin-
cha el 24 de mayo de 1822. Conso-
lido la independencia de la antigua 
Real Audiencia de Quito. En esta ba-
talla participo, como Jefe de Estado 
Mayor de los ejércitos patriotas, el 
General boliviano Andrés de Santa 
Cruz.

Luego de los triunfos logrados 
en las Batallas de Junin y Ayacucho, 
las tropas del ejército libertador in-
gresaron al Alto Perú para sellar la 
independencia de la Real Audiencia 
de Charcas, que toma el nombre de 
Bolivia, en honor al Libertador Si-
mon Bolívar y, su capital, adopta el 
nombre del Mariscal Antonio José 
de Sucre.

Las dos naciones han recorri-
do por similares caminos en el largo 
proceso de formación de las Repú-
blicas independientes. En ese proce-
so, han sufrido largos periodos de 
militarismo. El retorno a la demo-
cracia formal se produce casi simul-
táneamente. En los tiempos actuales 
coinciden en el poder dos Presiden-
tes que quieren impulsar cambios 
económicos y sociales por medio de 
reformas constitucionales.
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Ecuador y Bolivia participan en 
la Comunidad Andina de Naciones y 
en la ALBA, como instrumentos que 
impulsan la integración regional.

Bolivia está situada en el centro 
de America del Sur. Limita al Nor-
te y Este con Brasil, al Sureste con 
Paraguay, al Sur con Argentina, al 
Oeste con Perú y Chile. Es un país 
mediterráneo a causa de la pérdida 
de su costa al Pacifico en la guerra 
con Chile en 1879. Su capital es Su-
cre, sin embargo la sede de Gobierno 
se encuentra en La Paz. Su moneda 
es el boliviano. Su superficie es de 
1.098.581 km2 y tiene una pobla-
ción de 9.627,269 habitantes, según 
el censo de 2006.

Por su parte,  Ecuador se en-
cuentra al noroccidente de America 
del Sur. Limita al Norte con Colom-
bia: Este y Sur, Perú: Oeste, Océano 
Pacifico. Su moneda, el dólar, a par-
tir del año 2000. Su superficie es de 
256.370 km2, con una población de 
14.306.876 (Censo  2010) habitan-
tes. Su capital es Quito.

Tanto Ecuador como Bolivia 
son Estados Unitarios, con división 
de tres poderes: Ejecutivo, Legislati-
vo y Judicial. Su régimen de Gobier-
no es presidencialista.

Período prehispánico

Primeras culturas que vivieron en te-
rritorio boliviano

Cultura Viscachini. Su antigüe-
dad se calcula en 20 mil años y duró 
entre 12 y 15 mil años. De esta cul-

tura se conocen cuchillos, raspado-
res y hachas de piedra, toscamente 
tallados, También hay toscas y grue-
sas puntas de lanza. Dichas huellas 
se encuentran en Viscachini (en el 
altiplano de La Paz, Mizque (Cocha-
bamba) y Lípez (Potosí).

Cultura Huancarani. Es la pri-
mera cultura agrícola-ceramista de 
la zona andina de Bolivia. Fabrica-
ban utensilios de cerámica sin pintu-
ra y flechas de base cóncava, utiliza-
ban el hueso y el cobre. Tenían casas 
redondas construidas de piedra. Esta 
cultura floreció el año 80 A.C. en la 
zona de Huancarani, a tres kilóme-
tros de Viscachani.

Cultura Tiwanaku (160 A.C.-
1200 D.C.) Ubicada en el altiplano 
de La Paz, a 17 Km., al sur del lago 
Titikaka, a 3.936 metros sobre el ni-
vel del mar. Comenzó a formarse el 
año 160 AC (Tiwanaku I), floreció 
entre los años 300 y 700 D.C. (Tiwa-
nacu Clásico) y se expandió hasta el 
año 1200 (Tiwanaku Expansivo o 
Decadente).

Tiwanaku no fue un imperio, 
pero su influencia económica y reli-
giosa se extendió por amplias regio-
nes. Hacia el año 100 D.C. se inicio 
su rápida decadencia.

Reinos Collas o Aymaras (1220-
1460). Cuando Tiwanaku declinaba, 
se fueron formando y crecieron mu-
chos pueblos separados, cuya  lengua 
común era el aymara: estos eran los 
reinos collas o aymaras. Florecieron 
entre los años 1200 y 1460, cuando 
fueron conquistados por los incas.
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En las riberas del lago Titikaka 
se encontraban los collas propia-
mente dichos (Bolivia y Perú).1

Primeras culturas en el territorio 
ecuatoriano

En la zona ecuatorial se encon-
traron y entrecruzaron varios pue-
blos, determinando la formación 
de una raza cósmica, para usar una 
expresión acunada con éxito, y el es-
tablecimiento de uno de los centros 
más importantes de aquella orga-
nización social y política que se ha 
designado con el nombre de “Civili-
zación de los Andes”2

Para el caso ecuatoriano, los ar-
queólogos aceptan la cronología que 
distingue periodos en la prehistoria: 
precerámico, que iría desde unos 9 a 
3,000 años A.C.; formativo anterior, 
entre 3.100 A.C. hasta 1.800 A.C.: 
desarrollo regional, entre 600 hasta 
400 A.C.: y, integración, desde 500 
D.C. hasta las conquistas incaica y 
española.

Los restos  más antiguos encon-
trados en territorio ecuatoriano son 
de un cráneo, en Otavalo, de aproxi-
madamente 28.000 años A.C., dato 
que, de confirmarse, indicaría que 
el hombre de Otavalo seria el homo 
sapiens más antiguo de América…3 
Antes de que llegaran los incas al 
territorio que corresponde actual-
mente al Ecuador, varios grupos hu-
manos lo ocupaban, con diferentes 

modos de vida y diversos niveles de 
desarrollo. 

Formativo Anterior.  Existen 
indicios de que la vida sedentaria 
comenzó en el Ecuador en la penín-
sula de Santa Elena, en un pueblo de 
pescadores conocido como Valdivia, 
cuya antigüedad se ha estimado entre 
3000 y 4000 años A.C. Los estudios 
hasta aquí realizados  llevan a afirmar 
que los pueblos de Valdivia tuvieron 
una civilización desarrollada.

Otra Cultura aparece en el mis-
mo periodo. Se trata de la cultura 
Machalilla, surgida hacia el 1400 
A.C.

Formativo Posterior. A este pe-
ríodo corresponde la Cultura Cho-
rrera. Se supone que duró desde 
1.500 hasta el  300 A.C. Otra cul-
tura perteneciente a este período es 
Cerro Nario (1978 años A.C.) De 
este mismo período es la cultura Co-
tocollao (1500 a 500 A.C)

Desarrollo Regional. Hasta el 
momento se han identificado unas 
diez culturas pertenecientes a este 
período, ocho en la costa y dos en la 
sierra, seis en el sur y cuatro hacia el 
norte, localizadas temporalmente en 
los años 600 A.C. y 500 de nuestra 
era.

Integración.  En este período se 
identifican siete culturas que habrían 
florecido entre 500 y el 1500 de 
nuestra era: tres pertenecieron a la 
costa, tres a la sierra y una al oriente.

1	 Historia de Bolivia, Manuel Vargas, Pág., 15
2	 Carrera Andrade Jorge  El Camino del Sol, Pág., 22
3	 Pareja Diezcanseco Jorge, Breve Historia del Ecuador, pg. 20.
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Al finalizar el Periodo de Inte-
gración ya podemos pensar en medio 
millón de habitantes en el territorio 
de la región andino ecuatorial de 
America del Sur, la mayor parte en 
la sierra, aunque diezmados durante 
la heroica lucha contra la agresión 
incaica, así como por el proceso de 
minimización impuesto por Tupac 
Yupanqui y Huayna Capac…4

Confederación Quiteña o Reino de 
Quito

Se conoce con este nombre a 
la confederación Caranqui-Quito-
Panzaleo-Purua, cuyas tradiciones 
alcanzo a recoger el Padre Juan de 
Velasco.

Jorge Carrera Andrade también 
asevera que todos estos pueblos de la 
Sierra equinoccial formaban el reino 
Confederado de Quito, a mediados 
del siglo XV. El Reino de Quito era 
el reino de la piedra. Su capital era 
la antigua ciudad del mismo nom-
bre, en donde residían los reyes de la 
dinastía de los Duchicelas, herederos 
de los monarcas de ese pueblo  mis-
terioso que “vino del mar”5.

Los Incas y el Tahuantinsuyo

Conquista del Reino de Quito
Aun no llegaba a la mitad del 

siglo XV cuando el Inca Pachacutec 
ordenó la movilización de sus tropas 
sobre las tribus andino-ecuatoriales. 

Lo movían, por una parte, razones 
político-económicas, el afán de ex-
pansión y la noticia de la riqueza y 
poderío de Quito.6

	 El Inca Tupac Yupanqui en-
contró  apasionada  resistencia de 
los pueblos confederados de Quito 
y de los Cañarís. Este implanto el 
sistema de destierro en masa de po-
blaciones enteras, hacia las regiones 
más apartadas del imperio incaico, 
para sustituirlas con otros pueblos. 
Los cronistas españoles narran 
como los aborígenes de Latacunga, 
Zambiza, Carapungo, Yaruquies, 
Cotocollao y varias localidades del 
Tungurahua fueron enviadas al sur 
del imperio y reemplazadas por fa-
milias del Alto y bajo Perú.  Todos 
las habitantes del Chimborazo fue-
ron desterrados al Sur y sustituidos 
por Aymaras5. Mediante el sistema 
de mitimacuna, provincias enteras 
quedaron despobladas de sus habi-
tantes iniciales, que fueron a vivir y 
morir en lejanos confines de Bolivia, 
Perú y aun tal vez al norte de la ac-
tual Argentina. 7

De nada sirvieron las matan-
zas ni los destierros en masa de 
varias etnias del Reino de Quito a 
diversos lugares del Perú, Charcas 
y Chile. Entonces, como medida de 
apaciguamiento, Huayna Capac 
opto por una alianza matrimonial 
que uniese a las estirpes reales del 
Cuzco y de Quito. Se casó con la 

4	 Carrera Andrade Jorge, El camino del sol, Pág.69
5	 Carrera Andrade Jorge  El Camino del Sol, Pág.,55,56
6	 Salvador Lara Jorge, Historia del Ecuador, p. 89
7	 Salvador Lara Jorge, Historia del Ecuador, p. 82
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princesa Paccha, De este enlace na-
ció Atahualpa8. 

Conquista de Collasuyo
La conquista incaica no fue de 

un Collasuyo caótico y desorganiza-
do, sino de un reino unido que fue 
vencido por la superioridad de las 
fuerzas de los incas, con un ejérci-
to más numeroso, mejor armado y 
más disciplinado. Su dominación, de 
cerca de cien años, se asentó sobre 
los mismos usos, costumbres e ins-
tituciones que Pachacutic aprendió 
de los Collas 9. Durante el Gobierno 
de Huayna Capac los incas llega-
ron hasta lo que hoy es el norte de 
Argentina y por el  norte arribaron 
hasta Quito10. 

Para comunicar los principales 
puntos del imperio se construye-
ron calzadas amplias, formadas por 
grandes lajas de piedra. Los dos ca-
minos más importantes eran el que 
llevaba a las provincias del Collasu-
yo y el de Quito11.

Merece destacar aquí la im-
portancia de la figura de Atahualpa 
(1500-1533), conocido como el Inca 
quiteño, Atahualpa nació alrede-
dor de 1500 en las proximidades de 
Quito (hoy Provincia de Imbabura, 
Ecuador, hijo del último gran Inca 
Huayna Capac y de la Princesa Pac-
cha, conocida en el Perú como Tuc-
ta Palla . Fue el último de los incas 

reinantes antes de la llegada de los 
europeos: le sucedieron otros incas 
sujetos al dominio español y rebel-
des al imperio conquistador, pero 
que nunca el poder sobre sus tierras. 
En Bolivia se recuerda a Atahualpa, 
su caída en manos de los españoles y 
su posterior ajusticiamiento en Ca-
jamarca.

Caída del Imperio de los Incas

Ocupación europea del continente y 
conquista de los Andes

En 1532 Atahualpa fue vencido 
y apresado en Cajamarca. Ello signi-
fico la caída del imperio de los incas 
y el inicio de la colonización espa-
ñola. Carlos V dividió el imperio en 
Nueva Castilla, al norte, para Fran-
cisco Pizarro y, Nueva Toledo, al sur, 
para Diego de Almagro.

En 1537 comenzaron las dis-
putas entre ambos conquistadores, 
pues Almagro no estaba conforme 
con el reparto del Rey. Estas dispu-
tas, llamadas guerras civiles, termi-
narían 10 años más tarde, luego de 
muchas muertes de ambos bandos. 12

Pacificado el Perú, el Padre La 
Gasca envió a uno de los más impor-
tantes capitanes realistas, Alonso de 
Mendoza, a fundar una ciudad nue-
va en memoria de la conclusión de 
las guerras civiles del Virreinato. El 
23 de octubre, y de forma provisio-

8	 Salvador Lara Jorge, Historia del Ecuador, p. 103
9	 Guzmán Augusto, Historia de Bolivia, pg. 35
10	 Gisbert Teresa, Historia de Bolivia, pg. 61
11	 Gisbert Teresa, Historia de Bolivia, pg. 76
12	 Vargas Manuel, Historia de Bolivia, pg.34
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nal, se ubico a la ciudad, con el titulo 
de Nuestra señora de La Paz, en el 
cercano valle de Chuquiabo.13

En 1559 se establece la Au-
diencia de Charcas, dependiente del 
Virreinato del Perú. En 1776 la Au-
diencia de Charcas paso a formar 
parte del Virreinato del Río de La 
Plata, con Capital en Buenos Aires14.

En 1563, el Rey Felipe II esta-
bleció la Real Audiencia  y Presiden-
cia de Quito, dependiente del Virrei-
nato de Lima y luego del Virreinato 
de Nueva Granada.

Periodo Colonial

En las dos Reales Audiencias, la 
de Quito y la de Charcas,   la Coro-
na española impuso iguales sistemas 
de colonización y de explotación: la 
mita,  la encomienda, los obrajes.

La colonial fue una sociedad 
fuertemente estratificada, en cuya 
cúspide estaban los conquistadores 
españoles, y en último lugar,  los in-
dígenas conquistados.

Independencia

Entre 1809 y 1811 se produ-
cen en America Hispana una serie 
de levantamientos que desembocan 
en la independencia. Entre los más 
tempranos están la revolución de 
Chiquisaca, en mayo de 1809, y el 
levantamiento de La Paz, en julio del 

mismo año. Quito se rebela en agos-
to de 1809 y Buenos Aires en mayo 
de 1810. 15

El Libertador Simon Bolívar se-
lló la independencia de Ecuador y de 
Bolivia. El Mariscal Antonio José de 
Sucre venció en la Batalla de Pichin-
cha el 24 de mayo de 1822. Conso-
lido la independencia de la antigua 
Real Audiencia de Quito. En esta 
batalla participo también, como Jefe 
de Estado Mayor de los ejércitos pa-
triotas, el General boliviano Andrés 
de Santa Cruz, que es sin duda la 
gran figura de la historia republica-
na de Bolivia.

Luego de los triunfos logrados 
en las Batallas de Junin y Ayacucho, 
las tropas del ejército libertador in-
gresaron al Alto Perú para sellar la 
independencia de la Real Audiencia 
de Charcas, que toma el nombre de 
Bolivia, en honor al Libertador Si-
mon Bolívar. Su capital, que hasta 
entonces se llamaba La Plata,  adop-
ta el nombre del Mariscal Antonio 
José de Sucre.

Período Republicano

El 29 de mayo de 1822, la anti-
gua capital de la Audiencia de Quito 
fue incorporada como Departamen-
to del Sur de la Gran Colombia.  	
El 13 de mayo de 1830 una Junta de 
Notables de Quito acordó separar-
se de la Gran Colombia. El Ecuador 

13	 Gisbert Teresa, Historia de Bolivia, pg. 96
14	 Guzmán Antonino, Historia de Bolivia, p. 64
15	 José de Mesa y Teresa Gisbert, Historia de Bolivia, pg.246
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nace entonces como Republica inde-
pendiente.

La Asamblea Constituyente ex-
pidió la primera Carta Fundamen-
tal el 23 de septiembre de 1830. El 
General venezolano Juan José Flores 
fue designado como Primer Presi-
dente Constitucional y José Joaquín 
de Olmedo como Vicepresidente. 

Bolivia, por su parte,  se esta-
bleció como Republica independien-
te en 1825. El Acta de independen-
cia se firmo el 6 de agosto de 1825, 
en conmemoración de la Batalla de 
Junín.

Ecuador y Bolivia, al nacer 
como Repúblicas independientes, 
conservan los territorios de las Rea-
les Audiencias de Quito y de Char-
cas, respectivamente, sobre la base 
del principio “uti possideti juris”.

El 26 de mayo de 1826 el Con-
greso boliviano  encargó el mando 
de la nación al Mariscal venezolano  
Antonio José de Sucre. Estuvo casa-
do con la quiteña Mariana  Carcelén 
y Larrea, marquesa de Solanda.16

La actividad del Libertador Si-
mon Bolívar en Bolivia se redujo a 
establecer las bases legales de la nue-
va nación, correspondiendo al Ma-
riscal Sucre la tarea de reactivar la 
economía y sostener una política de 
reformas revolucionarias que signifi-
caban un cambio sustancial en todos 
los estratos sociales.17

Sucre, al salir de Bolivia, se fue 
a Quito, vía Cobija, y, al iniciarse las 

hostilidades entre Perú y Colombia, 
participó en la batalla de  Tarqui 
(1829) derrotando al Presidente pe-
ruano general La Mar. Un año des-
pués fue asesinado en Berruecos. 

Bolivia, al igual que Ecuador,  
desde su fundación como Republi-
cas atravesaran por períodos de mi-
litarismo caudillista y de Gobiernos 
democráticos, con rupturas de dicta-
duras militares. El retorno a la de-
mocracia en Bolivia ocurre en 1982, 
con la elección de Hernan Siles 
Zuazo, con el frente político llama-
do Unidad Democrática y Popular 
(UDP) (17.Vargas Manuel, Historia 
de Bolivia, pg. 94). La democracia 
boliviana ha sido una de las más 
inestables e imperfectas de América 
Latina. 

El 10 de octubre de 1982 Boli-
via inauguró el periodo democrático 
más largo de su Historia: 25 años 
consecutivos de gobiernos constitu-
cionales y transmisiones pacificas, en 
los que se han afirmado las liberta-
des ciudadanas y se han fortalecido 
las instituciones.

El proceso electoral del 2005 
fue distinto a los anteriores. Los 
viejos partidos llegaban deslegiti-
mados, ya habían sido derrotados 
en las municipales de 2004. La can-
didatura del líder indígena cocalero 
Evo Morales del Movimiento Al 
Socialismo(MAS), acompañado por 
Álvaro García Linera, intelectual, ex 
miembro del EGTK, representaba la 

16	 Gisbert Teresa, Historia de Bolivia, pg. 276 
17	 Gisbert Teresa, Historia de Bolivia, pg. 276
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insurgencia indígena, la recomposi-
ción de la izquierda y la acumulación 
del sindicalismo cocalero y gremial. 
Morales logró un triunfo aplastante. 
Por primera vez, desde 1979, un can-
didato ganaba con el 50% más uno 
de los sufragios…Por primera vez en 
la historia, alguien que representaba 
al mundo indígena llegaba al mando 
de la nación…18.

El 2 de junio de 2006 los bo-
livianos acudieron a las urnas para 
elegir a 255 constituyentes con la 
misión de redactar un texto cons-
titucional para construir un nuevo 
Estado.

El  retorno a la democracia en 
el Ecuador se produce en  1979. En 
junio de ese año  el pueblo ecuato-
riano escogió   como Presidente de la 
Republica al joven Abogado Jaime 
Roldós Aguilera y, como Vicepresi-
dente, al doctor Oswaldo Hurtado 
Larrea.  Con estas elecciones el elec-
torado puso fin a la década de dicta-
duras iniciada por Velasco Ibarra en 
1970 y al largo período de militaris-
mo institucionalizado que comenzó 
en 196219.

En el 2006, el Economista gua-
yaquileño Rafael Correa Delgado 
fue electo Presidente Constitucional 
de la Republica. Su binomio fue el 
quiteño Lenin Moreno. Se posesionó 
en enero de 2007.  Fue reelecto para 
un segundo período presidencial en 
elecciones generales que tuvieron lu-
gar el 26 de abril de 2009. Se pose-

sionó el 10 de agosto de 2009.
Al igual que lo sucedido en Bo-

livia, el 30 de septiembre de 2007 
se instaló en Ecuador  la Asamblea  
Nacional Constituyente encargada 
de redactar una nueva Constitución 
Política del Estado. El 25 de julio de 
2008 la Asamblea Constituyente en-
tregó el texto del proyecto de nueva 
Constitución. El 28 de septiembre de 
2008 se realizó el referéndum Apro-
batorio de la nueva Constitución Po-
lítica.

Reto para el futuro

En el siglo XXI los pueblos del 
Ecuador y de Bolivia, unidos por un 
pasado y un presente común,  tienen 
iguales retos: consolidar sus institu-
ciones democráticas, lograr el desa-
rrollo económico y social y eliminar 
la pobreza que afecta a la mayoría 
de sus habitantes. La integración su-
bregional y regional continúa siendo 
un desafío, como medio para alcan-
zar mejores niveles de vida para sus 
pueblos.

18	 Mesa Carlos, Historia de Bolivia, pg. 616
19	 Salvador Lara Jorge, Historia del Ecuador, pg. 545




